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€ l  p a n t a n a  & f  3 i b i .

L os  reciDos de la c iudad  y  huerta  de  A licante. vien- 

ces n a í r r  esperim eniaban raucl.as ve-

« r r fe ro n  « -
afilias i n d f l  ** * conservar en  un  estanque las
coa urna t  ' “ v e ru o , d istribuyéadolas en verano

« r J a  cTlad? nl '?  ^  ^ ^ ^ ^ ie ro n  para  Ua-
Mos deí b Í .  r  m ontes
"  ban n f r ,  ^  *«‘idas cali.as

Jos cua I  de
ta  y eT o r
lloñ de s l l a r !  T V  '«can taron  un m ura-
da c j ;  i ' f f  p a rte  e s te rio r, m acizado

peñas d e ? o r i  “^  T ' " ' ’ *' 
s - e s o  " C r ;  E : í  7 , “ ^s==sS=l§i

a S o  t i ,  —  2 1  D E í b u i l  d b  i s 4 4 .

y  se levanto el paredón Iiasia ia  a ltu ra  de  2C palmos

a  eual siendo m suüeleute se au m en tó  h asta  la  ae tu a i’
habiéndose concluido la obra  en  IS94. Acaeció despues 
en  1697 una qu ieb ra  considerab le , bien que  m enor 
que la  esperada por los mal in tencionados, que  que 
m n ^  d estru ir e l P a n ta u o ; y se reparó enteram ente  en

E n  la eslrem idad occidental de Ja terraza  l,ay un 
ancho boquete cou su  com puerta para  da r salida á las 
ag u as , cuando son ta u  copiosas que  superan aquelUi 
a ltu ra ;  las restan tes se creen suücieu tes para re -a r  la 
h u e r ta , y suelen fo rm ar una lag u n a  de  media legua 
de estension , y  en partes de c ieu to  y  m as palm os de 
profuüdidad. E n la ra iz  d t l  m uralion  hay  una espa 
ciosa ga len a  que  lo a trav iesa , destinada á facilitar nuso 
a las aguas é inm uodic ias del P a n tan o , cuando este se 
lim p ia , que es cada cu a tro  años. L a  l)oca m eridional 
de la galería esta cerrada con una  reja de h ie rro , y  l,i

laAyuntamiento de Madrid



Í22 S E M A N A R IO  PIN TO IIESCO  E SPA Ñ O L .

septentrional con una puerta  de m adera , m uy fu e rte  
y calafa teada, que  rom pen al tiem po de la  lim pia. At 
lado de la g a le r ía , y á  unos 20  palmos sobre el fondo 
del barranco , se ve en  el grueso del m urallon un  nicho 
con su puerta , donde está el toruo pura  ba ja r ó levantar 
la p a le ta ,  que es el regulador de  las aguas que  deben 
sa lir  para e l r ieg o ; las cuales llegan desde el ^ s i ^ ^ u e  
á la  paleta p o r un  conducto excavado en  la peña viva 
sobre que descansa parte  del m urallon ., y salen coa  la 
velocidad y fuerza correspondientes al ¡ ^  la  cáhsjfryi 
que  sostienen. S iguen despues á  íiíS«Íjliierto por u a  
largo canal igualm ente  excavado ¡ro  el m onte, 
tropezar en la p e ñ a , y estrelladas allí caen a l cauce del 
b a rra n c o , y dan  o rigen  a l riac liuelo . __ ,

Desde alli puede subirse á la  terraza ó esplanSda'en ' 
poco tie m p o , tom ando  la escalera excavada en tre  el 
m onte  y el m u ra llo a ; pero es ta n  a n g o s ta ,  Jesig ii,aW  
pelig rosa , que solo es de uso ^jara los a ío s ííW t^ M lte ?  
ella . Mas seg u ro , aunque  m ucho m as la rg o , es el 
cam ino de las cuestas que conduce á las a l tu ra s ,  y 
desde ellas m irando háeia el Pan tano  se  descubre la 
vista que representa el grabado que precede. Vése formar.% 
el riachuelo  de las a su as  que en  cascadas cs«1^ hasta 
el fondo del b a rra n c o ; d e s c ú b r ^  la g a le r ía , el mu-,, 
ra llón  e n te ro , y sobre la terraza  .Ja d ilatada lag u n a ' 
cuan to  a lc a n ^  -lacv ista , ^ e  lim itan  l a s  cordilleras de 
los eerros*prolongados haTia el n o c t^ - ^ s  difergnt8s*ah. 
tu ra s  y fo rm a s , la variedad de c o lo ra  .del tsw ^no  con 
la-^iilúltitud de  a rbustos que en  el c re "^ _ , amenizaik.. 
el p a is , y lo hacen sum am ente vistoso. C o n c ia s  aguas 
reunidas en  aquella laguna provieneu de* las ih iv i^ q u e  
robaron  tie rras  en  los yesares y  cam pos de la hoya, 
llegan a l P an tan o  cargadas de-légam o ', que precip ita­
do  en  capas sucesivas form an íw  íi:®ta^on.d|_ 
varas e n  lo in te rio r del estanque. «Este quedaría i n ^ l  
en  pocos a^'ós, si n o  & e-.iin#iasejfQn frecu en cia ; ope­
ración  peirgrosa cuandoA io  { fp  hac'% «jtñn el m ayor 
cu idado . "V  *

L legado el ^ i f x r ' é e  li^ppiar e l ^ a n t a .^ ,  coqcnrre 
m ucha gente de í¿?  pufiilos vectiTQS, y  i ^ ’üe-AH- 
cante los D iputados que deben au to riza r el acto . Los 
opetiyios abren la reja de  la galería y  en tran  hasta la 
puerta  J é  l a d e r a ,  que  a rríK c a n ,'q u e d an d o  las apuas 
contenidas por e l d u ro  y grueso cortezon de a rcilla  y 
lég a m o : excavan eii él a lgunos pies en  e l in te rio r del 
e s tan q u e , y suben á la terraza  ó esp lanada, desde la 
cual in troducen  unn larga  barrena con q u e  ta lad ran  
el c o rte zo n , estableciendo asi una  com unicación entre  
el agua y la cueva que excavaron en el légam o. Ape­
n as se verifica el paso de  la m as m ín im a porcion de 
a g u a ,  es tem eridad m antenerse en la galería ó cauce 
del b a rran co ; ponjue las aguas con su  grande peso 
y em puje contra el agujero lo  eosanchau  en  u n  mo­
m en to , extendiéndole casi a l d iám etro  de la  galería , 
y salen  con furioso ím p e tu , llevándose consigo las in ­
m undicias y cuan to  encuentran  al paso. E n una de es 
ta s  ocasiones se llevorou al Escribano y C om isionado 
de A lican te , que  ¡im prudentem ente se de tuv ieron  en 
el barranco  m as tiem po del que  d eb ían ; y  arrebatados 
por la c o rrie n te , fueron despues hallados su s cadáve­

res á larg a  d is tan c ia , d e sn u d o s , m utilados y negros.
Hemos tom ado esta descripción de la  que hace D oit 

A n to n io  C a v a n ille s , en  su obra  O bservaciones so b re  
la  H is to r ia  n a tu r a l ,  G e o g ra jk t, A g r ic u l tu r a ,  P o ­
b lación  y  f r u to s  d e l Reino;tle f€ tle n c ia .

CR O TklCAS  D E C A S T IL I i.% ,

A t ^ B - K L N E Z ,  COMDK DE L.4BA (1 ) ,

D oña M alfada estaba inconsolable p o r haber dado 
con su  e n lace , verificado tan  de  ligero , m otivo para 

'f lu e  el Pontífice tom ase tales medidas. D e todo  cu l- 
^ a  s  D . M varo ,  que  conociendo , com o no  podia 
menos de conocer e l im pedim ento que m ed ia b a , t r a ­
bajó cuan to  pudo para que s e - e ^ u a s * e ;  digno de el 
era este proceder, e íí tn d o  ya descom ulgado po r D on 
R odrigo, Í)ea1^ de Toledo. Doñg, M alfada desengañada 
del m intdo, sem b rp )^  «de espinas que p en e tran  los 
pliegues del m isino dosel, q u e ría  re tira rse  de su  b u lli­
cio , pero A lvar N ujiez se lo. prohibió bajo d ife ren te s
pretestos en apar’íljicla  laudables. ^Cre)'ó .en  su  delirio  

v p ( j ^ W s t í t u i r  f\¿ y ,  y: ^  ccmsi^eracioa á sus lá-
“ _:__   j - ____  ^  -g rim as, y áT»esdf ^ ^ a r  casado con D oña U rraca  

Díaz de H aro , tuvo  la  wRdia de hablarle  de m a trim o ­
nio . D oña  M alfada le  respondió, si ya no  c o i  la  au to­
rid ad  de una  R e in a , con el desprecio é indignación 

'd e  una  m uger u l tra ja d a .. ..  Tam poco podia enten­
derse <;on los Señores sus p a rtidarios , para  que la  

• s a c a r a n j ie B j tó b s  por engaño ó por fu e rz a , por la  
v ig ila n c i^ ''Í} il 'q H ? ',h ^  guardaban  los satélites del 
Conde. *A‘'tuerza  ^ e  d inero pudo^lograr a l f tS '^u e  uno 
llevara á Doti Alonso .u jy  c a rta , en que Je m anifesta­
ba la necesida'5 que  ten ía  de su  so co rro ; no  era me­
nester o tra  cosa para que u n  caballero de entonces 
em pleara ^ u  b razo , y espusiera su  vida hasta vengar 
la '^ íe n s á  h ed ía  a una  dam a. E l tem eroso D . A lvaro, 
receló esta in tr ig a ,  e_^iizo pagar bien caro el a tre- 
v im leato  ^ (mantos supuso que  hab ían  tom ado p a r te e n  
ella . T am bién estrechó  la suerte  de  D ona M alfada, 
probibieudole hab lar cou cualquiera que  no  fuese de 
P a lac io , y no perm itiendole pasear mas que  u n a  h o ­
ra  por la s  tardes en  el ja rd ín .

Todo lo tenía ya  arreg lado  D. A lo n so , so lam ente  
faltaba coyuntura  para  s e ñ a la rá  Doña M alfada el m o ­
m ento para  m archar. Los m edios em pleados en  u n  
principio fueron ineficaces, adem as de pelig rosos; lo 
prim ero  porque llenos de terro r los criados, n inguno  
se atrevía carg ar con ta l m isión ¡ lo segundo porque 
la m enor indiscreeioo de e s to s , todo  lo  hubiera  d es­
cubierto . Asi pasaron algunos d ía s ,  hasta que  a l fin 
sabedor D Alfonso del sitio por donde la  In fan ta  se 
paseaba, que era  e l m as frondoso del j a r d ín , ideó una  
m a c a ,  cuyo éxito fue tan  feliz como él deseaba ; e ra  
la  de a rro ja r d en tro  de una  naranja  u n  papel con es-, 

(1) Véaow los num erosa y is.
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tas ún icas pa labras escritas. «E sta Docbe á la u n a ... 
con traseña u n  silvido.» L a naran ja  cayó á Jos pies de 
la d iscreta Portuguesa  , que en estrem o alegre como 
qu ien  va á  se r puesta  en lib e r ta d , despues de u na  l a r ­
ga y  penosa p ris ió n , subió  á su  cuarto  á disponer lo 
necesario para el viage. E sta  noolie todo ib a  b i e n , el 
G obernador fa ltaba de P a b c io ,  se decia que liabia ido 
a  contener y  castigar uua  de la s  m uchas sediciones 
que tu rb ab an  el re ino .

E ran  las d o c e , y m ien tras las gentes de Palacio 
vacian en el m as profundo sileo c io , Doña M alfada pos­
trad a  delante  de  u n  C rucifijo , le en co m endaba , b añ a ' 
da  e n  lág rim as, a l que  fu e  su esp o so , y  le pedia aux i­
lios para salir sana y salva de ai]ue¡la dlQcil em presa. 
•Sobre todo , d ijo , haced Dios inio que no  vuelva á  ver 
n i á saber del Conde de L ara  »

—A quí estoy... respondió saliendo d e 'la  alcoba de 
la In fan ta . E s ta d io  u n  g rito  de espanto al verlo. Don 
A lvaro esperaba un  desm ayo para aprovecharse de el, 
perv e l cielo le envió su s socorros com o le  hab ía  im­
plorado.

—¿Alvar N u ñ e z ,d i jo  se ren án d o se , no  me h as de 
alejar tran q u ila  n i a ú n e n  el sag rado  re tiro  de m i apo­
sento? ¡Genio del m ai!... ¿me has de perseguir cooio 
u na  sin iestra  som bra h asta  los pies de  un  Santo Cristo?

— Disculpadm e por piedad, Señora ... m irad la pasión 
que  m e d ev o ra , que  me em barga la ra z ó n , que  no 
puedo c o n tra ria r ; contem plad mis to rm entos y n o  me 
cu lpareis tan  cruelm ente. ¿Sabéis á lo que me espon­
g a ,  S! DO pronunciáis una  palabra  de esperanza ? Sí, 
p ro n u n c iad la ...

— ¡Calla!!! replicó Doña M alfada , llo ran d o . In fe liz  
de mi! lejos de  mi p a tria  , sin  poder llam ar esposo a] 
que era mi e n c a n to ,  sin  apoyo , perseguida á todas 
h o rss y  en  todas partes por el que  se com place en 
llenar m i vida de a m a rg u ra ... ¿Qué liaré yo?...

— A m arm e y sereis respetada en  C astilla , Señora de 
u n  tro n o , de  cuan to  deseeis.

— iA m í.r te t . .  eso sería u n  crim en r tro z  ; el rem or­
d im ien to  m e ló  p in tarla  espantoso en e l m anto  de p ú r ­
pura  , insufrib le  en  m edio de los p laceres, si me acer­
cara á  ti se iu te rpondrja  en tre  los dos.

E n  este tiem po em pezaron á oírse a lgunos silvidos 
q ue  im p o rtunaban  ta c to  á  D . A lv a ro , cuan to  daban  
energía á  Doña M afalda; prosiguió esta.

—T e m iraría  con ojos espantados como seductor 
que  hab ías sido de  mi inocencia , te  aborrecería como 
a l m as despreciable de  lo s  hom bres.

— Mi am o r tam b ién  ha luchado  con mi conciencia, 
pero solo he conseguido veros m as h e rm o sa , m as d i­
vina , V se n tir  m as violenta la p a^o n  que despreciáis... 
(Condoleos de m i!...

—Ja m a s ....
— Pues bien , ya que  no  te  causan im presión m is 

ru e g o s , y  ta n to  ho rro r te  in sp iro  sin  m otivo... lo ten­
drás en adelan te; y se d ir ig ió , fuera de s í, hácia la  
In fan ta .

— iQue vas á hacer m iserab le!... cam inas á  tu  per­
dición ; esos silvidos que  no  cesas de  o i r , son los gri­
tos de m is p a rtidarios que  se reú n en  para lib e rta r á

Castilla del m ayor t i r a n o . . . .  Y  abriendo la ventana 
le m ostro el núm ero considerable de  caballeros em bo­
zados que se paseaban por la  calle.

—Estoy vendido, g ritó  A lvar N uñez desesperado.
—T us vicios te  v en d en , y tu s  in ju s tic ia s ,  le  respon­

dió ia joven  heroína.
E l conde co rrió  á e sco n d erse , y D oña lUafalda 

saüó  de B urgos acom pañada de D . Alonso y  o tro s ca­
b a lle ro s .

Se veía en  el p resb iterio  de la Iglesia del conven­
to  de R u ch a  (Portugal) un  venerable prelado leyendo 
fervorosam ente en un l ib ro ;  á su lado u n  m onacillo 
osciiando un incensario  que  despedia gratos perfum es... 
Mas allá una  m o n ja , qu itaba  de las m anos de una 
jóven cotí los ojos e levados, preciosos diges para  d a r­
le  un  c ru cifijo , la despojaba de todas su s galas para 
vestirla  con el háb ito  de  la o rd e n , o tra  le  co rtaba  la  
ru b ia  y perfum ada caballera , las dem as m onjas can­
taban  en coro a lgunas alabanzas a l S eñ o r... A quella 
m ism a noclie , la nueva re lig io sa , m ien tras las demás 
reposaban en dulce su e ñ o , hacia re tu m b ar su angosta 
celda cou su s religiosos suspiros ; recostada en  un ás­
pero lecho de estera , daba el ú ltim o ad iós  a l  m u n ­
d o , y  trib u ta b a  las postreras lágrim as á c iertos recuer­
dos que el hom bre jam ás olvida .. y  am a b asta  el se­
pulcro.

M IG U EL LO PEZ MARTINEZ.

M ISCELA N EA .

PH O V EnBIO S OBIENTALES.

E l trab a jo  es lo que da  á conocer el verdadero valor 
del h o m b re , asi com o el fuego desarro lla  el perfum e 
de l incienso.

Los grandes r io s ,  los corpulentos á rbo les, las plan­
tas sa ludab les , las gen tes h o n ra d as , no  nacen  para  sí 
m ism as, sino para  ser ú t i le s á  los demas.

Diisfrutad los benclivios de  la P ro v id e n c ia re n  esto 
consiste la sab iduría  : haced d isfru ta r de ellos á los dé- 
m as , e s ta  es la  v irtu d .

Todos los g rau o s de  a rro z  que com éis han sido re ­
gados con e l sudor de  un  labrador.

C uando estés so lo , piensa en tu s  defec to s; cuando 
estés acom pañado , olvida los de  los demas.

Cuida de tu  casa , y sabrás cu an to  cuestan  la ma­
dera y el arroz  : educa á tu s  liijo s , y  sabrás cu an to  de­
bes á tu s  padres.

L a  b u rla  es el relám pago de la  calum nia.
Si no  quieres que se s e p a , no  lo hagas.
L as aves que atraviesan el a ire  solo dejan u n  so­

n id o  el hom bre pasa y su  fam a  le sobrevive.
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E l p a t i »  « le  la  f i i r a n lA  e n  Z e ra s o zn ,

A la m anera  que los hom bres tiecen  uno época de 
rig o r y  lozan ía, en la que concluyeii de form arse su  g e ­
n io  y desarrollarse su s facu ltad es, im prim iendo á su 
existencia un  sello peculiar y  carac te rís tico , asi las po­
blaciones tien en  igualm ente  una  época de  apogeo y 
engran d ecim ien to , que deja en  ellas iudelebles recoer- 
dos gravados e n  sus ley es, su s costum bres y  sobre todo 
en sus edificios. C ircunstancias particu lares suelen a u ­
n arse  y c o n trib u ir  á este en g ran d ecim ien to ; tales como 
la  estancia prolongada de una  corte  b rillan te  y  pode­
ro sa , el engrandecim ien to  de a lgunos hijos de  la p o ­
blación que  desean v in cu la r su  m em oria á  tas paredes 
que los vieron n ace r, ó bien las c ircunsiane ias políticas 
que atraen sobre un pueblo las dem ostraciones de  b e ­
nevolencia de u n  p artido  vencedor. A si por ejem plo, la  
fpoca de M adrid puede fijarse en el reinado de C a r­
los í í l -  tiem po d a tau  casi todos sus paseos,
su poli^^ía y o rna to , la m ayor parte de los estalileciinien- 
to s  públicos y  sus m ejores edificios.

P or lo que hace á  Zaragoza, podemos fijar su época 
en tiem po de los R eyes Católicos y de su n ie to  el Eiii- 
pecador C arlos V , cuya fecha llevan la m ayor pa rte  
de los ediÜcios públicos y particu lares de aquella ciudad 
dignos de atención. E n  tiem po de los prim eros hubieron  
de co n trib u ir para ello no pocas circunstancias consi­

d e rab les , tales com o las varias Cortes que  allí se  cele­
b ra ro n , la  residencia frecuente de la R eina D oña Isabel 
y los m agnates castellanos con no pocos portugueses, 
el cariño  y respeto que profesaba el R ey D . Fernando 
á la cap ital de  su  re in o , la m u ltitu d  de sabios espe­
cia lm ente  historiadores r  jurisconsultos que  abrigaba 
en  su seno , y sobre todo la  opulencia de  su nobleza 
que después de  acom pañar á su  rey á la  conquista  de 
G ra n ad a , al volver á su  patria  deseó rep roducir en 
sus casas solares m uchas de  las bellezas v com odidades 
que observara e» la  cap ital d e  los Arabes. Asi es que 
la  m ayor pa rte  de los palacios y  casas d e  ricos pro­
pietarios de  Z aragoza parecen constru idos ó cuando 
m euos renovados en aquella época, restando  apenas ves­
tigios de  épocas m ucho m as an tiguas. Moles inm ensas 
de lad rillo , decoradas con algunas labores de  ¡o m ismo, 
las puertas con su arco  de h e rrad u ra  ó m edio punto, 
lab o re s, rosetones y m olduras esculp idas eii los grandes 
voladizos de  los te jad o s, escudos nobiliarios encim a 
de ias puertas, y ¡os grandes balcones a g ran  d istanc ia  
unos de  o tros fo rm an  la parte  esterio r del edilicio . E n 
lo in te rio r los patios de  m a só  m enos g u s to ,  la ancha 
escalera con el techo  adornado  de vichas y  fo llag es , y 
ta l cual artesonado e n  algún vetusto sa lón, c o n d u v e n  
de carac te rizar el ediCcio.
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Pero lo que  m as llam a )a atención eti ellos es l a  
rareza de su s patios (ó  lu n as), que por lo com ún no 
tieoeu  género alguno lie a rq u itec iu ra , y por lo caprichoso 
de sus adornos, y  sus largas y  esbeltas co lu m n as, r e ­
cuerdan las construcciones d é lo s  A rabes. Apenas liay 
casa de  a lguna grandeza y co m o d id ad , que n o  tenga 
s u  patio m as ó menos pequeño. E stas colum nas (á  
veces de  Jasp'í o m árm ol n e g ro ) , constan por io  eomuQ 
d e  una  base caprichosa, y ía  caña de la coJumna ador- 
iiada eo su parte  inferior de istrias y follagos. Sobre 
el cap itel descansa el arqui'.rave adornado  tam bién de 
rosetones y m o ld u ras, y que suple la  fa lta  de cornisa 
e n  casi todos e llos. Pero seria im posible describ ir exac­
tam en te  aquella  m u ltitud  de  construcciones ideales y 
caprichosas, la  m ayor pa rte  de ellas sin  orden de te r­
m inado. E n tre  los m uchos que pudiéram os c ita r re­
cordam os los de Sástago , F u en tes , Proteceion del C a­
n a l, y el de casa de  D oa D iego Pardo  restaurado üace 
poco tiempo.

Pero el que mas llam a la atención en tre  todos ellos es 
el del palacio titu lado de la In fan ta , llam ado asi, por ha- 
Ijer pertenecido á lu Condesa de  Torres-Secas, célebre por 
su s am ores y tris te  casam iento con el In fan te  D . L uis, 
lierm auo m enor del Rey D . Cários I I I ,  y víctim a de la 
suspicacia de éste. E ste  palacio se halla situado en  la 
calle  de S. P e d ia , y por su  esterior ofrece m uy poco 
«o table . Tam poco lo ofrecería quizá e l p a t io ,  n i  hu­
biera llaitiado la atención p robab lem en te , (com o no la 
llam an  otras cosas mas no tab les y m ejor conservadas), 
a  no se r por la  c ircunstancia  de  hallarse instalado  el 
L iceo en  los salones de aquel edificio.

í .l  patio  es un  cuadrilá tero  , y co asta  de  dos cuer­
pos. El prim ero tiene ocbo colum nas revestidas de estucos 
y  adornadas de  cariá tides, ío lla g e s , vichas y m ascaron- 
cilios. El segundo tiene seis arcos m enores á cada lado , 
cuyas co lum nitas son de  m árm ol b lanco y  su  hechura 
pertenece al género plateresco.

Form an  el pretil de los seis arcos que  hay á  cada 
la d o , o tros tan to s m edallones: los cu a tro  del m edio 
con tienen  un re tra to  de relieve, y los d os de los estrem os 
varios pasages de  los trabajos de  Hércules y  o tros asu n ­
to s m ito log icos, bastan te  bien e jecutados y  conserva­
dos. iVo asi los 16 re tra to s , que se ha llan  tan  su m a ­
m ente d e te rio rad o s, que apenas pueden conocerse sus 
íacc io n es, aunque  por el trage y  aigun o tro  ind icio  
se puede in fe r ir ,  que  represen taban  caballeros y perso­
n a je s  del siglo XVI.

L a escalera es po r e l m ism o estilo y  gusto  que el 
pa tio , con el cual hace arm o n ía , y  el techo de ella 
consiste i n  un  artesonado de m adera bastan te  destroza­
do , por debajo del cual co rre  u n  balconcillo . Al pie 
de  la cornisa hay o tros ocho re tra tos de relieve, (dos 
á cada la d o ) ,  que corresponden á ios del p a t io ,’ y e n  
cad a  esquina de la escalera una  g ra n  concha para 
d a r  á la barandilla  y artesonado una  fixura octógona.

P or lo q u e  hace ¡i la época de su  construcción era 
fácil adiv innria aun cuando no lo d eclara ran  varias c a r ­
telas en Jas cuales figura la techa de 1S5 0 . ¡ Ojalá re ­
velaran lo m ism o el n o m b re  del a u to r i

Quisiéram os no ten er que  h ab la r del estado de con­
servación de este edíQ cio, que  es p o r cierto  el m as
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deplorable. Los estucos se ven deteriorados por la m ane 
del tiem po y la del h o m b re , los m árm o/es y  relieves 
rozados, las paredes denegridas, y  po r fin los tabiques 
de ladrillo  in tercalados en las colum nas del segundo 
c u e rp o ; y  ta! cual pucherazo de  alm azarrón en  las 
narices de  a lgún  presunto  h é ro e , concluyen de realzar 
aquel cuadro  de abandono y  desolación. P a ra  su com ­
plem ento figuran d ignam ente  por los rincones la  ta r ­
tana llena de polvo y te la ra ñ a s , ó b ien  a lg u n a  d es­
vencijada ca le sa , por halla rse  e l piso bajo arrendado 
á  u n  a lquilador de  coches.

Si el Liceo de Zaragoza hubiera podido co n tin u ar 
en el estado de prosperidad y grandeza que tuvo  en 
alguna época, es p robable  que hubiera tra tad o  d e q u e  
este edificio se aseara y  reparára  a lgún  t a n to ,  s iq u ie r ,  
por su  propio decoro, y  por nó  ofender con el rep u g ­
n a n te  aspecto del abandono , las m iradas de los socios 
y de  los a r t i s ta s ,  que  fu e ran  á v isita rlo . P o r  desgracia 
el Liceo de Z aragoza, en  o tro  tiem po tan  favot^cido, 
se halla  en decad en c ia , com o casi todos los de  su 
especie, víctim a de m ezquinas rivalidades.

En. sus salones se conservan aun  a lgunos cuadro* 
de bastan te  m é r i to ,  procedentes casi todos del mo­
nasterio  de  V eruela . E n tre  ellos m erecen a tención , uno 
orig ina l de  M r. V e rd ú n , que representa l a  curación 
de un  ciego por S . B e rn a rd o : dos re tra tos de  los Re­
yes D . A líonm  el C asto (segundo  de A rag ó n ) y  D on 
Pedro  el C a to lice , y  varios cuadros h istóricos sobre 
asuntos de las O rdenes de A lcántara  y  del C lster ¡Ojalá 
que todos los establecim ientos de esta especie im bieraa  
procurado igualm en te  engalanarse  sa lvando  a l-u n o s 
despojos de la  ra p ac id a d , que  h a  devorado l a  m a v w  
p arte  de nuestra  riqueza artística .

V . D E  L *  F.

C O ST U M B R E S P R O V IN C IA L E S .

LOS RAMOS E i í  S4LA M A H eA  ( I ) .

A la  hora del R am o hállanse ya reun idos el g a las, 
y las mozas en el pun to  de donde aquel debe sa lir de­
signado desde que  se concibió tal idea , como a u ?  í  
e l y al curso  que  han de llevar están  adoptadas 
cauciones y  re lacio n es, todos lujosam ente afaviadose“  
cuan to  lo perm iten  los no  poco chocantes y  vistosos 
trojes de c h a r ro ,  y de c h a r r a ,.  Num erosos e s p e c t r o  
res concurren  al mismo tiem po al toque de  cam panas 
a la carrera que e l Ram o debe llevar, y  lo  m ism o á 
cojer puesto en la iglesia , en  la que á veces es im ­
posible penetrar cuando aquel llega. T al suele ser la 
concurrencia  del pueblo y  de  sus inm ediaciones n  
orden de su  co locaciones poniéndose regularm ente ciÓ- 
to  mozas en  Cía como para m archar de frente de 
tra s  de estas o tras  c u a tro ,  delante  de todas el gaian  
coa el R am o, y la  dei m edio de la  Gla prim era lleva 
un pandero adornado tam bién  con lazos y con casca- 
beles de  lato ,, y de plata. El galan va L c u b ie r to  y 
en cu e rp o  d u ran te  la fu n c ió n , y las mozas llevan so lí  

'!> Veise el núm ero anterior.
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c u  la  cabe¿o u a  pañuelo  b laueo , y e n  las rnaaos la 
to r ta  de  que  m as a trás  se lia hecho m encioo.

U n  golpe de  pandero anuncia el principio de la  
fu n c ió n , a l cuol siguen u n a  <5 dos cuarte tas can tadas 
á  coro por las m ozas y acom pañadas de  dicho in stru - 
jnen to . D espues hay u n  leve m om ento de silencio p a ta  
da r lu g ar a l galao á echar su  prim era re lac ió n , que, 
asi como los anteriores c an ta re s , es en  sus ideas como 
8i dijéram os el exordio d é la  luac ion . Term inada dicha 
relocion y los Víctores num erosos del público (á  veces 
tam bién  s ilv o s ) , prosiguen con sus c o ro s , y á paso 
lento  em piezan la  c a r re ra , sin  dejar de  c an ta r  apenas 
en  to d a  e lla ; pero canciones alusivas siem pre al objeto 
de la  función, y á  las ideas que les proporciona la  po­
sición que en  ella ocupan. No obstante e s to , m as de 
u n a  vez he visto in te rru m p ir el curso con una  parada 
ó d o s , para d a r  lu g ar al galan  á decir nueva relación 
a  la  vista de cualquier san ta  efigie que  se encuentra 
en  el cam ino, ó de o tro  ob;eto de que el poeta haya 
querido  y podido sacar partido . N unca se me olvidará 
la  que o í á u d  galan  en u n  Ram o de ánim as delante 
de  u n  calavernarío que encontraba en  el cam ino , y de 
u n  m ercado que habia inm ediato. Con diUcultad hubiese 
sacado el m ejor lite ra to  el partido  que e l sencillo a u ­
to r  de  a q u e lla , m irando alternativam ente a la  m uerte  
y  á la v ida, á la  verdad y á !a m en tira , á  la  realidad  
y  a l  e n g añ o , a l ru ido  y a l  s ilen c io , para p in ta r la 
frag ilidad  de este m undo  y la  etern idad  del o tro ,  y r i-  
d iculi¿ar con sencillas pero filosoBeas observaciones y 
com paraciones el afan con que procura el hom bre  a cu ­
m ular riquezas, para aco rtar las mas de  las veces su  
T ida, para no  d isfru ta rlas , para crear enemigos de su  
ex is ten cia , y ,  !o que es m a s , dejárselas despues para 
su  propia perdición casi siem pre.

Al llegar e l R am o á la puerta  de la ig le s ia , siem ­
pre echa e l ga lao  nueva re lac ió n , en  la que Invita 
generalm ente á sus com pañeros á e n tra r  en e l sao to  
te m p lo , como en  efecto lo  hacen despues de term ina­
d a ,  prosiguiendo can tando  , y acom pañados del sacer­
do te  ó sacerdotes que  revestidos han salido á re c ib ir­
los. C uando se h a llan  cerca del a lta r m a y o r , se pa­
ran  de  n u ev o , y  al da r p r in c ip ió la  m isa cesan de can ­
ta r  , sitúa  el galan el ram o á u n  lado  del m ism o a l­
t a r ,  donde ya de antem ano hay colocadas a lgunas ca- 
u astas de roscas para beudec irlas, y ocupando con corta 
d iferencia todos el m ism o lu g ar que an tes, y cubriéndo­
se las mozas la  cabeza con  sus m an tilla s , se  arrod i­
l la n  y oyen a ten tas la  m isa hasta pasado el Evangelio. 
E ntonces se levantan  de n u ev o , can tau  nuevas coplas, 
t'0 i« 0  para estim u lar a l predicador á que p rincip ie  su 
serm ón , y  se paran  o tra  vez iiasta que le te n i i io a , a 
cuyo linal nuevos coros elogian su  orato ria  y el modo 
cum plido como ha desem peñado su m isión. Prosigue 
luego la m isa , y nuevos coros despues de term inada , 
relativos á  lo m ism o y á an im ar al galan  á  que diga 
su ú ltim a re la c ió n , que como todas suele arrancar 
estrepitosos aplausos de  los espectadores. Nuevas can ­
ciones siguen lu eg o , con  que las m ozas victorean á 
í u  g a la n , y despues cada una  de e lla s , em pezándo la  
del pandero , e.Uan tam bién la su y a , siendo interca.

ladas todas con la i coplas que en  loor suyo can tan  
sus com pañeras, y  los Víctores y vivas de  o rdenanza, te r ­
m inando por ú ltim o  la fiesta con seguir can tan d o  al­
gunas o tras co p la s , epílogo de la  función que  se des­
cribe  , y en  que á u n  tiem po dan  al público las gracia* 
y le piden perdón  de su s fa ltas.

Todo lo que acabo de decir corresponde á los R a ­
mos que se hacen á a igun  S an to , y pertenecen á  la  clase 
de ios a la r e s .  Los tristes ó que se dedie.m  á las áni­
m as benditas, son lo  mismo que los anteriores en el m odo 
de e jecu ta rse , si bien muy d istin tos en  su  c a rác te r. Asi, 
m ien tras en  los a d o rn o s , toque de cam p an a s , cánti­
cos e tc ,  respiran  aquellos a legría  , todo  es en estos 
tristeza. L as mozas suelen ser viudas casi siem pre, y 
u n  viudo ó un  anciano el galan ; sus trages u n  r ig u ­
roso lu to  ; los adornos del R am o y d e  las to rta s  y sus 
pañuelos todo es negro ó lo m as b lan c o , y h as ta  el 
R am o suele ser de fru ta  de color o sc u ro ;  el pandero 
va d estem plado , en lu tado  y desprovisto  de  cascaveles 
y so n a jas; del R am o suele i r  tam bién  pendien te  una 
efigie de  las án im as, y siem pre u n  crucifijo , y  hasta 
las pastas que lleva figuran regu larm en te  calaveras y  
o tras  restos m ortales hum anos. Por o tra  pa rte  el pau­
sado tono  con que en  ellos se  can tan  las c o p la s , las 
ideas de estas y de  las re laciones, el doble de  las 
cam panas , los trages de los sacerd o tes , la tu m b a  que 
hay en  m edio de ig le s ia , el oficio de d ifun tos que se 
c a u ta ,  el serm ou funerario  que se  p ronuncia  , y  ju n ­
tam ente  las lágrim as coa que  suelen i r  acom pañadas 
las relaciones por pa rte  de  las m ozas y a u n  de l pú­
blico, todo es patético y  t r is te , y todo  e o s  recuerda 
aquella g ran  verdad que, aunque  tan  acred itada po r la 
re lig ió n , la  razón  y la experiencia, no  nos perm ite 
creer jam ás nuestro  apego á  la  vida. Los genios me­
lancólicos, ya por n a tu ra le z a , ya po r las g ran d es lec­
ciones del m u n d o , ya  por la  irreparab le  pérdida de un  
objeto q u e rid o , preBeren s in  du d a  esto s llam o s á  los 
o tros.

Pero  aun  n o  term ina  e n  esto u n  R am o. F a lta  to ­
davía vender á  pujas las to rta s  que llevaban las m ozas, 
para  ceder su  im p o r te , que suele se r en  trig o  y pa­
gadero por A g osto , al Sauto por qu ien  se ha hecho 
la  fu n c ió n , ó á  ias á n im a s ; fa lta  tam bién  vender las 
ro scas , conejos y dem as objetos com estibles del R am o, 
y las nanasias de roscas que de io le s to  se pusieron á 
b endecir ju n to  a l a lta r  para  da r á  su  im porte  igual 
d e s tin o ; tam bién  fa lta  á  las m o zas, g a la n ,  cu ra , poeta 
y á  sus fam ilias y  convidados, celebrar aquel d ia  con 
u na  opípora comida en m edio de la m ayor a lgazara, 
m ien tras suenan á la puerta  tam boril y g a i ta ,  in stru ­
m entos pastoriles de aquel pa is ; ú ltim am en te  fa lta  dar 
c im a á la  fiesta , teniendo por la tard e  un  baile público 
tam bién  de ga ita  y tam b o ril . en que bailando la  cA ar- 
r a d a ,  fa n d a n g o  y  h a b a s  verdes  acaban de lu c ir  los 
jóvenes de am bos sexos su s  gracias y vistosos trages. 
Asi da fin una d iversión , que por m as d e  dos meses 
tiene en espectativa á to d a  una  c o m a rca , que form a 
á  uu  tiem po u n  acto religioso y ag rad ab le , q u e  pro­
porciona no  pocos recursos para el cu lto  d e l Santo 
por quien se h a c e ,  que no  pocas veces es núcleo  de
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am ores y de  b o J a s ,  que llena uoa  página mas de los 
anales históricos de l lu g a r ,  y que hasta suele da r nom - 
Lradía y apellidar al galan  de la  m ism a , con cuyo nom ­
bre de  ga la n  he  visto yo llam ar despues á  algunos, y 
lo m ism o á  sus sucesores. ¡ Y  quién s a b e , sí el m ismo 
apodo despues de luengos años pasará á ser apellido 
ó títu lo  de fa m ilia , eomo íian llegado á nuestros dias 
los de ulguDas, debidos á las proezas ú o tras  uircuns- 
tao c ias de  sus an tepasados!

M ig l -e l  p o l l o  y  l o r e n z o .

V I A J E S .  

E . A ? : r A  o s ' s á . z á .

SOBKE LA S ISLAS CANARIAS.

LA 1.1,ECA D «.

Querido am ig o : una  hum orada, de tan ta s  como 
en este siglo de cap rich o s , tie n e a  los h o m b res , me 
ha hecho ver la patria  de  ios ¡ r ia r te s  y  de los B en­
com os. Te dejé d isfru tando  de las delicias del P fado , 
y despues de haber saludado la célebre G ira ld a  , y 
linber adm irado los m agníñcos vapores, que em belle­
cen con sus banderolas el G u ad alq u iv ir, descansé en 
la  soberbia C ádiz, de  cuyos encantos no  quiero acor* 
darm e.

L a  casualidad puso ea  m is manos el tom o de nues­
tro  S em a n a rio  P in toresco , del año an terio r, y la lec­
tu ra  de los artícu los que con tiene sobre las C anarias, 
me bizo concebir la  idea de  v isitar este país ', célebre 
por tan tos títu los. Así es, que dejando para  mas ade­
lan te  mis correrías por las costas del m editerráneo, 
que com o tu  sabes, era mi o b je to , resolví arro jarm e 
en  las encrespadas olas de A tlántico . A los cinco d ias ya 
me hallaba á bordo del m ístico B u en  m ozo, bien co­
nocido por el escelente tra to  que e a  el se dá  á los pa­
sad ero s , y por la  afabilidad y d istingu ida  educación 
de sus consignatorios ( I ) ,  y  á los cuatro  m as, ya m e ro ­
deaba» las em pinadas cum bres de  las a n tig u a s  a fo r-  
tunada$ .

£1 m ar estaba en calm a: un  cielo herm oso apareció 
sobre nuestras velas la tin a s , y  ceñia todo el ho rizon­
te ;  y una b risa  fresca daba un  m ovim iento al buque 
ta n  rápido y  suave, que hacia sentir las m ss ag rad a­
bles sensaciones. Pero mayores e ran  las que esperi- 
m entaba yo a l contem plarm e en  m edio de  u u  a rch i­
p iélago, que desde e l in m orta l C o/on  hasta nuestros 
dias ha sido visitado con entusiasm o por una m u lti­
tu d  de hom bres célebres.

(I) Los Señores n . Luis Crosa y D. Barlotomú Cifra, del 
Comercio de Cacllz y  de Sta. Cruz ds Tecerifc.

L as dulces emociones de cni corazon se aum enta­
ron  m as , cuando a l am anecer del qu in to  d ia m e  vi ya 
ea  la herm osa bahia de la  capital de  las C anarias, 
que  queda a l E . de la Isla de  T en erife , y  está íu n - 
dadü sobre la s  an tiguas playas de A ñ a za .  Poco antes 
acababan de fondear cuatro  buques de  guerra  Ingleses, 
y á breve ra to  los cerros áridos y  volcanizados, que 
c ircu n d an  la plaza de Santa C ruz por la parte  del 
N . y del O, re tum baron  con el estrépito  del cañón, 
por los saludos de ordenanza. E n m edio del e stru en ­
d o ,  no fu i dueño  de m i im a g in ac ió n , y me e n ­
tregué á profundas consideraciones sobre la influencia 
de la  paz entre  los pueblos civilizados. ¡ Es posible, 
m e decia á mi m ism o , que la  generosidad Isleña ha 

' sabido perdonar al pabeilon B ritán ico , tan tos dias de  
lu to  y de a m arg u ra , com o le  ha  hecho su frir en d i­
ferentes veces! ¡ y es posible , a n a d ia ,  que la  fiera 
A lbion saluda cariñosa á  una  plaza que  por mas de 
ui¡a vez reprim ió el orgullo  de  sus A lm iran tes , d e  
aquellos hom bres que  dom inaban  los m a re s , y que 
llevaljan la victoria sobre la  pun ta  de su  espada! Si, 
no iiay d u d j , esto es u n a  verdad. Olvidados están  ios 
hechos hisróricos de  los m e;norables años de 16á7 y 
1798...! Me espücaréen  breves palabras.

E n el prim ero de  estos fueron  testigos las playas 
de J ñ a z a  de  un acontecim ieuto ho rro ro so , pero r e ­
vestido de u n  grado de heroicidad de que hay pocos 
«■jeiDpIos. H allábase su rta  en esta bah ía  la  flota Espa­
ñ o la , m andada por el general D . D iego de E gues, y 
por el a lm iran te  1). José  C en ten o , com puesta de o n ­
ce velas, que venia de  la  Am érica cargada de tesoros 
para el E ra r io , cuando e l 30 de Abril se presentó la  
escuadra  del cclebre y  denodado a lm iran te  R oberto  
B la k e ,  que venia en  busca de  nuevas g lo rias, y de 
una  rica presa. In tim ó la  re n d ic ió n ; y  la  rendición, 
y  la respuesta del esforzado E gues  fuá: que venga a c á  
s i  qu iere. E ste  laco n ism o , digno de u n  saguntino , 
ó del inm orta l defensor de Z arag o za , fu é  la señal de  
ataque. H orrorosa  fu e  la  refriega; y  s in  em bargo del 
vivo fuego de la  f lo ta , y  de la  heroica defensq de la  
p la z a , que se hallaba guarnecida con m as d e  doce 
m il h o m bres, se vieron las naves Españolas á punto 
de  ser presa de su j enem igos. E n este  conflicto ¡ y  
em pezado ya e l abordage por los Ing leses, á una  se­
ñ a l del in trép ido  E g u ü ,  fué incendiada toda su  flo­
ta  , y en  breve reducidas las naves á c e n iz a , pere­
ciendo m uchos defensores de am bos pabellones: que­
d ando  con esta acción inm orta l salvado el honor cas-- 
te llan o , y Heno de coufusion el orgullo  de la que se 
apellida reina de  los m ares. C ontiuuo B la k e  el bom ­
bardeo contra  la p la z a , siem pre recibiendo nuevas 
pruebas del valor isleño ; hasta q u e , á beneficio de 
la o b scu rid ad , levantó anclas en  la  noche inm edio- 
ta , con sos buques m altratados, y m as de quinientos 
hom bres fuera de com bate. E n cuan to  á  los tesoros, 
hablan con variedad los autores ; unos dicen que 
fueron  su m erg id o s , y o tros que  se salvaron por el 
celo in la tigab le  de los isleños. Yo creo que si esto 
líltim o DO está b ien  averiguado , nuestro  Gobierno 
debía ad o p ta r a lgunas m edidas para que  se exam ina­
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sen los f o D d o s  lim pios de  esta rad a , en  aquellos pun­
tos e a  que según la  t r a d i c io Q  del p a i s , estuvo fon­
deada la flota Kspañola. Ojalá que el Excm o. S r. Mi­
n is tro  de H acienda no  deje pasar desapercibida esta 
indicación!

El segundo an o , de los que hemos c ita d o , llenó 
tam bién  de g loria  á nuestros isleños. C o r r ía ,  en fin 
del siglo p asado , la encarn izada  g u erra  e n tre  la  E s­
paña y tas Islas B ritán ica s, que ta n  fecunda fué en 
lieulios m em orab les, cuando la  víspera del Apóstol 
S an tiag o , del referido a ñ o ,  fu é  ataftada im provlsida- 
m ente la plaza de  S ta . C ru z , por la form idable es 
cuadra  a( m ando d e l invencible N elson , Hegacdo á tal 
pun to  el arro jo  de los Ingleses q u e , en m edio del 
horroroso fuego de las baterías, verificaron u n  desem ­
b a rco , posesionándose de varias calles de  la  c ap ita l, 
y haciéndose fuertes en  el convento de  Sto. Dom ingo. 
H eroica fué la  defensa de  los bravos Is leñ o s, b a tien ­
do  denodadam ente  a l enem igo que se hallaba den tro  
de sus m ism os h o g ares; y cuando el soberbio N elson  
venia á socorrerlos en  persona , con nuevos refuerzos, 
bailándose ya sobre la p u n ta  del m u e lle , una  bala, 
d isparada con  ojo c e r te ro , le rom pió u n  b razo , cuyo 
feliz acontecim iento llenó de un  indecible entusias­
mo a  ios n a tu ra les , y  sum ergió en la  desesperacioo á 
los súbditos d e  Jo rge  I I I : y sin  em bargo de la  in ­
mensa ventaja que  ten ian  los Isleños con tra  los ingle­
ses , fueron ta n  genorosos que concedieron á estos, el 
25 de Ju lio , una  honrosa cap itu la c ió n , pasando no 
o bstan te  po r la  vergüenza de de ja r en poder de  aquel 
pueblo leal y esforzado la s  banderas que con tan to  
orgullo  babiiin  trem olado e l d ia  an terio r, las que  aun 
se conservan en  su Iglesia principal.

Tales fu e ro n , querido  a m ig o , la s  reflexiones y  los 
recuerdos históricos que ocuparon  m i im aginación, al 
verme fondeado en  la fam osa bahia de  S ta. C ruz de 
Tenerife. Mas dejando esto á  u n  l a d o ,  te  voy á ha­
b la r  de o tra  clase de im presiones que esperim enté des­
de el m ism o pun to .

C ontem plaba en  frente de m i vista la pun ta  d c E .  
de  la  Isla de T enerife , que  como he d icho , es en la 
que esta situada S ta. C ruz, Es u n  espectáculo bastan ­
te  pintoresco el que ofreo.e la  rosta  desde los roques 
de  A n a g a  hasta el Castillo de  C erro -a lto , en  cuyo 
pun to  se aplana el terreno  y com ienza la  lla n u ra  que 
se estiende bácia el S. en  la  que  se halla  fun d ad a  la 
cap ital. E ste  pun to  de la  costa está form ado por g ran ­
des y  escarpados cerros, de  dilicil acceso por la parte 
d?l m ar, divididos por p rofundos b a rra n c o s , de  ori­
gen no  muy lejano á la  c o s ta , y  que form an los pin­
torescos valles de ¡gueste , S . A n d ré s  ó S a la s a r  (2) 
f a l l e  seco , y  o tros de menos consideración. A cosa 
de m edia m illa de la  fortaleza de C a eo -a lto , se em­
bellece la  costa con los diversos objetos que presenta 
la  Villa de Sta. C ruz. .Su espacioso é  in te rnado  m ue­
lle  , constru ido  con escelente piedra de s i l le r ía ; tu  
blanco parapeto , ó m u ra lla , que guarnece toda la  cor­

la) Mf- Berthelot oonietld el error en su mapa de Tenerife 
publicado en 183B de poner do» *alle». cuando el de 5. Aadrit 
ci el latisnio (;u<f el de Sufusor.

t i n a ,  que si bien presenta algún obstáculo al enem i­
g o ,  no  im pide la  vista de los herm osos edeficios que 
ofrece desde luego la parte  litoral de  la V illa; su g ra ­
ciosa alam eda contigua a l m u elle ; sus fuertes to rreo ­
n e s , llam ados por los naturales ca stillo s  que  de­
fienden la poblacion; las dos elevadas to rres que  m ar­
can la situación  de dos tem plos de bastan te  m érito; y 
finalm ente el conjunto  de  todo el c o se rlo , salpicado 
de nevados y  a ltos m irad o res , fo rm an  á la  verdad un 
golpe de  vista sorprendente ; resaltando m as la  h e r­
m osura de este cuadro, cuan to  que lo s  cerros que en  lon­
tananza  form an como el cen tro  de su  prespectiva, son 
de  un  aspecto desagradable , estando form ados por 
an tiguos torrentes de lav a ; d istinguiéndose en m edio 
de  e llos, el pun to  por donde pasa e l cam ino que  c o n ­
duce al in te rio r de  lá is la , p o r hallarse en é l cons­
tru id a  una  pequeña fortaleza, y  un  m olino de viento, 
en  la parte  superio r de lo que llam an  la  cuesta .

Declinando la vista hacia la isq u ierd a , esto es hácia 
la  pa rte  del S . ,  se observan las c re s ta s , ó pu n to s mas 
cu lm inan tes de  las cum bres de  esta I s l a , que g rad u al­
m ente van preparando  el terreno  para  servir de  base 
a l soberbio y  m agestuosó P ico  de Tenerife ., de cuya 
célebre m ontaña solo se  percibe desde la  balifa una 
pequeña parte  de su c ú sp id e , por im pedir su vista to ­
ta l , las cum bres de  que  hem os hab lado . Y continuando 
su  ru m b o  el ojo ob se rv ad o r, vé deprim irse insensib le , 
m ente  las g randes m o les, que fo rm an  las  a ltu ras  de  
la Is la , p o r ios puntos del C u c h illo , J r u j o ,  Gulmar. 
y la escarpada L a d e ra , en  derechura de las desierta» 
playas de A b o n a ,  hasta quedar confundidas la s  ribe­
ra s  de  aquella pacte del S. con las bulliciosas olas del 
Occéano.

Sino he acertado  á describ irte  bien m is observaciones 
desde la bah ía  de  S ta. C ru z ,  aunque  la verdad es lo 
que gu ia  mi p lu m a , debes tener p a c ien c ia , y  lam en ­
ta rte  de tener un  am igo de tan  reducidos conocim ien­
tos com o yo . S i aun  esto no  te  sa tis face , espero que 
lejos de liacer conmigo el oficio de severo A rU ta rc o , 
recom pensándom e mal mi buena in te n c ió n , te resuel­
vas á  p asar cuatro  ó cinco dias en la am able compañía 
del buen O rozco  (3 ) y  vengas á ver las cosas por ti 
m ism o. E n tre  tan to  co n tinuaré  m i com enzada ta rea , 
pues deseo proporcionarte  nociones exactas de este ol­
v idado pa is , para  que puedas sacar á  m uchos de nues- 
Uos com patricios de los errores en  que están m etidos 
sobre las Islas Canarias ; siendo de lam en tar que en 
ocho años que cuenta ya la apreciable publicación del 
S e m a n a rio  P in toresco  E sp a ñ o l,  solo se  hayan in se r­
tado en el cuatro a r tíc u lo s , con respecto á u n  pais 
que  tan  interesantes cosas p resen ta , y  que  forma una 
pacte in tegran te  de nuestra  M onarquía. A d ió s, pues 
hasta o tra  ocasion ; tu  amigo

El p e n i n s u l a r .

(8) D. Blas O fo zeo , C ap llan  d el Buen M o » .

BED. T. SUAREZ, n.ZC EU  I.L t
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